FANATISMO E INTEGRISMO
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    Actitud mental que implica cierta cerrazón en ideas fijas, en sentimientos estables, en actitudes firmes, mantenidas y defendidas de una manera cerrada y con fuerte dificultad para la rectificación o cam​bio.

   Jaime Balmes en "El Cristianismo comparado con el protestantismo", la define como "una viva exaltación del ánimo fuertemente señoreado por alguna opinión o falsa o exagerada" (L. I. c. 8). El fanatismo en lo religioso y en lo moral se denomina integrismo. Se acerca al fatalismo y a la obsesión. Es una verdadera enfermedad que con frecuen​cia ha sacudido y descarriado a mentes brillantes convertidas en rebeldes, here​jes y hasta crueles.

   Es una postura que dificulta enorme​mente la educación, pues es origina posturas totalmente contrarias a la flexibilidad, a la reflexión, a la aceptación de cualquier verdad que no sea la propia, a la acogida de nuevas ideas o sentimientos que desentonen.

   Los fanáticos son los catequizandos más difíciles con los que se puede en​contrar el catequista. Con ellos no hay normas ni criterios pedagógicos uniformes, dado su bloqueo mental.

     Hay que estudiar cada persona y cada situa​ción y con frecuencia resignarse a que sea el tiempo el que les desengañe de sus obsesiones y errores. Con todo hay que hacer lo posible por proteger a otros de sus trastornos afectivos, pues por lo general se convierten en iluminados, en proselitistas ardientes y en agre​sivos agentes que deslumbran a los más débi​les
    El Integrismo

   Se alude con el término integrismo a la actitud intelectual y afectiva opuesta a la flexibilidad y a la tolerancia en terrenos políticos, sociales o religiosos. Los integristas se sitúan en actitudes radicalmente cerradas para cualquier variación. Y resuelven por la agresividad los enfrentamientos o simplemente la diversidad de pensamiento que otros pueden manifestar.

    Religiosamente conduce al fanatismo violento, a la intransigencia y ocasiones al terrorismo intelectual y más de una vez material. Ni el Evangelio, ni el Corán ni el Talmud justifican actitudes integristas, pues la naturaleza de un mensaje religio​so es siempre compatible con la oferta y nunca, al menos en los tiempos modernos, es compatible con la violencia y la imposición.
    Lo que acontece es que abundan los líderes religiosos en todas las confesiones que abusan de la igno​ran​cia de sus adeptos, para instrumentalizar las creencias y hacer de los mensajes religiosos instrumentos de poder político o económico y no de salvación.

    Este aspecto del integrismo debe ser muy atendido en los tiempos actuales. Unas veces, como suceden en determinados grupos cristianos, es una reacción violenta ante los movimientos secularistas y laicistas. Otras, como acontece en ambientes mahometanos o judaicos, es una reacción de defensa ante la pobreza o ante la persecución. Ni una ni otra postura son religiosas, sino tristemente patológicas, sea quien sea el que la promueve o autoriza.
En la Enciclopedia Wikipedia se dice del Fanatismo

   Desde un punto de vista psicológico, lo propio del fanatismo es el ansia de seguridad total de quienes, en el fondo, se sienten existencialmente inseguros. En este sentido lo interpretan algunos psicólogos. Por ejemplo, para Adler, el fanatismo es una compensación de un sentimiento de inferioridad que niega la razón al otro. Siguiendo esta línea psicologicista, Freud, en El malestar de la cultura, afirma que el hombre se encuentra escindido entre dos tendencias contrarias: el ansia de felicidad y el ansia de seguridad. Nuestra conciencia de individuos es la causa de que nos sintamos solitarios, así como la corporalidad es la fuente de males como las enfermedades. Por eso, para buscar la felicidad puede imponerse la exigencia de abolir ambas facetas.

     La conciencia de la individualidad se suprime mediante la atenuación de la conciencia del yo, por una parte, y mediante la acentuación del sentimiento de pertenencia a lo otro. Para lo primero sirve el alcohol y otras drogas, el éxtasis sexual, etc. Para lo segundo se procede a la adhesión incondicional a sectas y facciones totalitarias políticas o religiosas, la entrega a un líder o a un amante posesivo. La conciencia corporal se disminuye mediante la reducción de las vivencias corporales y la desvalorización del mundo en donde la vida corporal se desarrolla.

     También Erich Fromm, a lo largo de su prolífica obra, estudió el fanatismo e intentó explicarlo aunando psicología y sociología. Su enfoque se resume en el conocido título de su libro El miedo a la libertad, según el cual, todo fanatismo es un intento regresivo de escapar del surgimiento del individuo y la libertad, debido al miedo que ello causa. El miedo se da ante la angustiosa sensación de separación y aislamiento (soledad) al crecer, que no se resuelve de una manera sana estableciendo vínculos afectivos horizontales con los demás. Se trata, en suma, de la incapacidad de amar.

     Desde el punto de vista epistemológico, el fanático, curiosamente, se parece a su contrario el relativista, en la medida en que para ambos no cabe el debate o la búsqueda común de la verdad. El fanático cree poseer la verdad de manera tajante. Afirma tener todas las respuestas y, en consecuencia, no necesita seguir buscando a través del cuestionamiento de las propias ideas que representa la crítica del otro.  El fanático, pues, se caracteriza por su espíritu maniqueo y por ser un gran enemigo de la libertad. Los lugares donde impera el fanatismo son terrenos donde es difícil que prospere el conocimiento y donde se parece detenerse el curso fluyente de la vida. Un mundo, en definitiva, contrario a la mudable naturaleza humana que en ocasiones se diría anhela la muerte. 
    El precio a pagar por la cristalización del pensamiento engendrada por el fanatismo resulta caro. El alejamiento de la verdad es una de ellas, porque para profundizar en el conocimiento debemos estar abiertos al descubrimiento de la parte de verdad presente en los demás, desde una humildad intelectual de corte socrático, con una actitud dogmática resulta difícil llegar muy lejos intelectualmente.

    Pero existe otra desventaja que tal vez resulte más contundente que la epistemológica: que el fanatismo siempre ha conducido a guerras y a graves desastres. Tras numerosas masacres, conflictos bélicos, limpiezas étnicas e injusticias se halla la intolerancia de muchos fanáticos. Esto han coincidido en señalarlo todos los defensores de la tolerancia. El fanatismo es el culpable de esos males, que podrían evitarse con la universalización de un talante fraternal que aceptara las diferencias.

  En síntesis, los rasgos que caracterizan al fanatismo son los siguientes:

· dogmatismo: fe en una serie de verdades que no se cuestionan ni razonan y cuya justificación lo es por su propia naturaleza o con relación a alguna autoridad;

· carencia de espíritu crítico: no se admite la libre discusión acerca de las propias verdades, ni su crítica racional;

· maniqueísmo: las diferencias son consideradas de manera radical; no se admiten los matices. Además, la diversidad humana suele encerrarse en dos categorías: buenos y malos;

· odio a la diferencia: desprecio y rechazo de lo que escapa a unos determinados modelos y etiquetas;

· autoritarismo: afán de imponer las propias creencia y de forzar a que todo el mundo se adscriba a la misma.

    Se trata, en suma, de la incapacidad para admitir el mundo en su diversidad y para aprender de los otros. Una sociedad fanática se encuentra anclada en un tiempo y en una forma fija de ver las cosas. Se opone al movimiento que conduce a la verdad y por tanto, no existe en ella apenas cambios. No hay posibilidad para el ingenio humano, para el normal desarrollo de la vida, para el re-descubrimiento continuo del mundo y el ser humano.

    En una sociedad fanática no caben otros pueblos ni la diversidad de ningún tipo, siendo mortalmente excluyente. Por eso, en ella prospera la xenofobia y el racismo. No admite la diferencia en su seno ni enriquecerse con nuevos puntos de vista. Se encierra en sí misma y no avanza, por lo que la postura más frecuente es el conservadurismo exacerbado (aunque en el seno del progresismo también se puede engendrar algunas posturas fanáticas
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